
 

EJERCICIO.- PROMEDIO ANUAL DE LA RADIACIÓN SOLAR RE CIBIDA 

 El ejercicio propuesto consiste en un mapa mundi isoplético, que representa el promedio anual 
de radiación solar recibida, expresada en W/m2. 

 Puede apreciarse que la radiación se distribuye de forma desigual, en bandas aproximadamente 
zonales de mayor intensidad en las zonas periecuatoriales, disminuyendo la intensidad con la latitud 
tanto al Norte como al Sur. Las masas continentales suponen anomalías en este esquema, de forma 
que la intensidad es mayor en las regiones tropicales de los continentes. 

 Cuatro factores inciden básicamente en la distribución de la radiación solar: la latitud, la 
estacionalidad, la nubosidad y el albedo. 

 La curvatura de la Tierra determina diferentes grados de incidencia de la radiación solar (altura 
aparente del sol en grados respecto del horizonte, medida al mediodía), desde los 90º del Ecuador a los 
0º de los polos (posición equinoccial). Este ángulo de incidencia varía según la estación del año, de 
manera que los 90º se alcanzan en el Trópico de Cáncer en el solsticio de verano, en  el Trópico de 
Capricornio en el solsticio de invierno, y en el Ecuador (como dijimos) en los dos equinoccios. En este 
sentido, la cantidad de radiación recibida en el suelo está relacionada tanto con el ángulo de incidencia 
de los rayos solares (menor radiación cuanto menor es el ángulo), como con la cantidad de horas de 
sol, mayor cuanto mayor sea el ángulo de incidencia.  

 Según lo visto, el Ecuador debería ser la zona del planeta tierra que mayor cantidad de radiación 
solar recibiera. Sin embargo, comprobaremos que en el mapa aparecen indicadas las zonas tropicales 
como las de mayor radiación. La explicación está en la abundante nubosidad de la zona ecuatorial, 
donde el excedente de energía determina la aparición del llamado cinturón de bajas presiones 
ecuatoriales, una serie de ciclones que son los responsables de la importante humedad de la zona y de 
una menor insolación.  

 Por último, el albedo (capacidad para reflejar la luz solar de un objeto, terreno, etc) puede alterar 
las condiciones antes mencionadas: así, en los mares el albedo es mínimo a primeras y últimas horas 
del día (ángulo de incidencia muy bajo, reflexión máxima), y muy elevado en las horas centrales, 
convirtiéndose los océanos en auténticos acumuladores de energía solar. Sin embargo, los terrenos de 
colores muy claros (arena, nieve, hielo) poseen un albedo muy alto y reflejan casi toda la luz solar, 
mientras que las tonalidades oscuras (bosques, zonas de cultivo) suponen un albedo bajo y una baja 
capacidad de reflexión. 

 En conclusión, los fuertes contrastes de radiación en el planeta se traducen en potenciales 
energéticos también muy diferentes, una situación que está en la base del funcionamiento de la 
circulación atmosférica general; así, los grandes excedentes térmicos del Ecuador (chimenea ecuatorial) 
serán "repartidos" a latitudes más altas mediante el correspondiente mecanismo de intercambio de 
gases (células convectivas de Hadley), y el balance energético tenderá a resultar algo más equilibrado. 
Pero, a pesar de todo, subsistirán profundas diferencias en cuanto a temperatura, insolación, presión, 
humedad y vientos, lo que determinará la aparición de diferentes tipos de clima.  


